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Tom y sus amigos han llegado a un reino 
muy extraño, Tavania, donde el diabólico 

Brujo Malvel ha invocado a seis nuevas Fieras 
espeluznantes. Para que todo vuelva a la 

normalidad, Tom deberá enfrentarse bajo el 
calor asfixiante del desierto a Convol, 

la bestia de sangre fría.

¿Tienes madera de
BUSCAFIERAS? 
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CONVOL,
LA bestia de sangre fría

Adam Blade
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CAPÍTULO UNO

UN REINO EXTRAÑO

El portal brillante los rodeaba y bañaba 

el túnel con una luz azulada. El viento 

movía la ropa de Tom a medida que se 

acercaba a Avantia. Miró a su alrededor. 

El pelo de Freya le cubría el rostro, Elena 

sonreía mientras se protegía de las ráfa-

gas de aire y la túnica de Marc le golpea-

ba las delgadas piernas. Plata jadeaba 

contento, y Tormenta sacudía las crines y 

agitaba los cascos.

Pero Tom estaba preocupado.
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El castillo del rey Hugo aparecía y de- 

saparecía de la vista mientras avanzaban 

por el túnel mágico. En la punta del más-

til que se alzaba en las murallas había 

una bandera negra. Una bandera que 

Tom no reconocía.

«¿Qué habrá pasado desde que me 

fui?», se preguntó el chico con un esca- 

lofrío.

Intentó dejar de preocuparse y se con-

centró en mantener el equilibrio en la 

corriente palpitante. Kayonia había que-

dado atrás, habían vencido a Velmal. 

Pronto estarían en casa y su padre, Tala-

dón, les estaría esperando. La familia se 

reuniría al fin.

El resplandor azul desapareció y Tom 

vio que se acercaban a una zona de hier-

ba alta. En cuanto sus pies tocaron el 

suelo, dobló las rodillas para amortiguar 

el golpe y salió rodando por la tierra. Oyó 
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el grito de Elena, que había caído a su 

lado.

El chico movió las piernas para com-

probar que no se había roto ningún hue-

so y se puso de pie con cautela. Elena se 

sacudía la hierba de la ropa y se reía al 

ver a Plata aullando y saltando feliz por 

la pradera.

—Sí —le dijo al lobo—. ¡Ya estamos en 

casa!

Marc se puso de pie y se colocó bien la 

túnica. Miró a su alrededor con los ojos 

muy abiertos. Estaban en una pradera cu-

bierta de flores preciosas. Tormenta bajó la 

cabeza y mordió la hierba fresca y jugosa.

Freya sonrió.

—Hacía tiempo que no pisaba este rei-

no —comentó.

—El palacio del rey Hugo no está lejos, 

se encuentra detrás de esa pequeña cima 

—explicó Tom.
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—¡Vamos! —dijo Elena.

Se pusieron en camino, con Tom en ca-

beza. Cuando llegaron a la cima de la co-

lina, pudieron contemplar el palacio. 

Durante la última Búsqueda, Tom se ha-

bía preguntado si volvería a ver sus altas 

almenas. Ahora estaba feliz, a pesar de la 

presencia de aquella bandera negra que 

se movía con la brisa.

A medida que se acercaban, Tom notó 
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otros cambios. Había muchos soldados 

en las almenas, con las armas prepara-

das. Desde las estrechas ventanas de las 

torres le pareció ver cientos de flechas 

que seguían todos sus movimientos. 

Tom estaba intranquilo.

—Parece que se encuentran en estado 

de alerta —observó Freya.

126 017 012 CONVOL.indd   23 29/05/17   15:34



24

Elena estudió las ventanas con expre-

sión seria.

—¿Estarán en guerra?

—No lo sé —confesó Tom intercam-

biando una mirada de ansiedad con 

Marc.

El aprendiz tenía los nudillos blancos 

de apretar con fuerza su bastón. La ex-

presión de su cara parecía reflejar el pre-

sentimiento de Tom de que estaba pa-

sando algo malo en Avantia.

El puente levadizo descendió y crujió 

como si fuera una mandíbula gigante. El 

agua del foso del castillo, que Tom recor-

daba limpia y cristalina, estaba ahora os-

cura y turbia.

—Espero que Taladón esté bien —dijo 

Tom.

Del castillo salieron tres guardias ar-

mados con lanzas afiladas. Llevaban 

uniformes negros con un reborde dora-
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do y cascos plateados con una estrecha 

apertura para los ojos.

—¿Quién se atreve a entrar en el terri-

torio del rey? —preguntó uno—. Habla 

inmediatamente o callarás para siempre.

Tom levantó las manos para indicar 

que no iba a causarles ningún problema.

—Somos amigos de Avantia —se justi-

ficó—. Venimos de tierras lejanas por un 

portal.

Los soldados se miraron entre ellos.

—Todos los viajeros deben reportar al 

rey —explicó uno.

Tom enderezó los hombros.

—Por favor, decidle al rey que Tom y 

Elena están aquí —dijo—. Venimos de 

Kayonia y nos gustaría hablar con él.

El guardia principal bajó la punta afi-

lada de su lanza.

—Antes, entregad vuestras armas —or-

denó.
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Tom no quería hacerlo, pero se quitó el 

escudo del hombro. Elena lo miró alar-

mada y negó ligeramente con la cabeza.

—Tenemos que hacer lo que nos piden 

—le dijo Tom.

El chico se quitó la espada del cintu-

rón. No le gustaba separarse de ella, y 

mucho menos del escudo que tenía los 

seis amuletos mágicos que había ganado 

durante su primera Búsqueda en Avan-

tia. Elena entregó su arco y sus flechas, 

pero no sin advertirles que más les valía 

devolvérselos, y Freya les dio su espada 

de bronce con la empuñadura tallada. 

Marc levantó las manos para mostrar 

que lo único que tenía era su bastón, y el 

guardia asintió de mala gana.

—Muy bien, seguidme.

Los soldados los escoltaron hasta el 

castillo. No era el recibimiento que Tom 

había esperado.
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Dentro, el aire era frío y húmedo.  

Trozos de musgo se extendían por las 

paredes. La gran cadena que sujetaba  

el puente levadizo estaba cubierta de 

óxido.

—La última vez que vine aquí esto no 

estaba así —comentó Freya.

—Lo mismo digo —asintió Tom.

Cuanto antes encontraran a Taladón y 

al rey Hugo, mejor.

En todas las puertas había soldados fir-

mes que los miraban con cara de sos- 

pecha.

El grupo dejó a Tormenta y a Plata con 

un mozo de cuadras y subió a la torre 

donde se encontraba la sala del trono. 

Tom se dio cuenta de que los retratos de 

los valientes antepasados del rey Hugo 

ya no estaban colgados en las paredes.  

A lo mejor los habían enviado a res- 

taurar...
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Las grandes puertas que daban a la sala 

real estaban cerradas.

«Qué raro —pensó Tom—. Antes siem-

pre las dejaban abiertas.»

Uno de los soldados llamó tres veces  

a la puerta con la empuñadura de su  

lanza.

—¡Adelante! —gritó una voz impa-

ciente y enojada.

Las puertas se abrieron. Dentro, un in-

menso fuego ardía en el hogar. La luz de 

las llamas formaba largas sombras osci-

lantes en la sala. El trono del rey Hugo se 

encontraba al fondo y en él estaba senta-

do un hombre con la cabeza cubierta por 

una capucha.

«Ese no es el rey Hugo...»

—¿Quién osa interrumpir mi paz?  

—quiso saber el hombre.

El grupo avanzó unos cuantos pasos y 

la luz de la hoguera iluminó sus caras.
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Elena gritó:

—No puede ser...

A Tom se le quedaron las palabras atas-

cadas en la garganta, pero consiguió de-

cir una:

—¡Malvel!
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